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RENACE EL HOSPITAL INFANTIL 
Jorge Gomez Cusnir MD. * 

Ce racias a un enorme esfuerzo financiero y 
después de un año de continuas y dificiles 
negociaciones, la Fundación Universitaria 
de Ciencias de la Salud ha hecho posible 

que desde el mes de enero pasado los predios del 
antiguo Hospital Infantil "Lorencita Villegas de San-
tos" alberguen nuevamente un número importante 
de los estudiantes de su Facultad de Medicina, como 
lo hiciera de manera ininterrumpida por más de cinco 
décadas. 

La primera piedra del otrora hospital insignia de una 
escuela pediátrica de reconocido prestigio nacional e 
internacional fue colocada en 1.941. Sus aportes tanto 
al progreso y desarrollo de la pediatría colombiana 
como de la calidad de vida de miles de niños, dejó un 
recuerdo imborrable en el corazón de gran parte de 
las familias bogotanas y de muchas otras del territorio 
patrio. 

Todos aquellos que tuvimos la oportunidad de 
aprender dentro de sus instalaciones siendo alumnos de 
la facultad de medicina del Colegio Mayor del Rosario 
y de la Sociedad de Cirugía de Bogotá-Hospital de 
San José, sentimos hondo pesar cuando súbitamente 
cerró sus puertas hace cerca de siete años, debido a 
sus insostenibles deudas y pasivos laborales, ante la 
mirada inmutable del gobierno nacional y el de una 
comunidad que siempre le fue solidaria y que gracias 
a sus donaciones, lo mantenía en operación con el 
esfuerzo de sus trabajadores y eminentes colegas. 

Presidente de la Sociedad de Cirugía de Bogotá-Hospital de San José y del 

Consejo Superior de la Fundación Universitaria de Ciencias de la Salud. 

Desde hace ya varios años se inició el proceso de 
liquidación de la Fundación Hospital Universitario 
Infantil "Lorencita Villegas de Santos" sin que hasta 
la fecha se viera una salida clara para sus acreedores, 
en especial los pensionados y empleados. Luego de 
una infructuosa oferta pública que culminó a finales 
del 2.004 y sin recibir propuesta alguna, se empantanó 
de nuevo todo el proceso de liquidación. 

Fue en ese momento cuando presenté como Presi-
dente al Consejo Superior de la Fundación Universi-
taria de Ciencias de la Salud, la propuesta de iniciar 
conversaciones con el señor liquidador del antiguo 
Hospital Infantil para explorar la posibilidad de 
salvar esa benemérita institución y convertirla en 
el Nuevo Hospital Universitario y sede norte para 
nuestra institución educativa, cuyas facultades en 
proceso importante de crecimiento y expansión 
durante los últimos años, requería nuevos campos de 
práctica para asegurar su ventaja competitiva entre más 
de cincuenta facultades de medicina existentes en la 
actualidad en nuestro país. 

Afrontar este nuevo proyecto obligó a la Funda-
ción Universitaria a desechar la idea de desarrollar 
su nueva infraestructura docente en el costado sur 
del lote del Hospital de San José y también a suspen-
der el desarrollo inmediato del lote adquirido para 
estos menesteres en la sede norte, proyectada en la 
calle 175 arriba de la autopista en un lote de 25.000 
metros cuadrados de área, el cual se adquirió hace 
unos años con el fin de desarrollar un campus para 
la universidad. 
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Después de algo más de un año de negociaciones 
y de estructurar un plan de negocios y proyecciones 
financieras para lo que sería el nuevo hospital uni-
versitario, se presentó el proyecto ante 19 entidades 
financieras con el fin de estructurar un crédito 
sindicado con varios bancos que nos permitiera 
constituir el patrimonio autónomo que adquiriría 
los predios y equipos del antiguo Hospital Infantil. 
Finalmente, después de muchas dificultades se 
consiguieron los recursos necesarios para hacer 
posible este ambicioso proyecto, que culmina 
con éxito en diciembre del 2.005 con la compra 
a puerta cerrada del inmueble de 34.000 metros 
cuadrados y casi 30.000 metros de área construida, 
que en el futuro próximo abrirá sus puertas para 
brindar la mejor atención a la comunidad y a la po-
blación infantil y adulta que acuda a sus renovadas 
instalaciones. 

Hemos proyectado al nuevo hospital como una 
institución de cuarto nivel de complejidad, con una 
capacidad aproximada de 250 camas, dotadas con 
equipos de apoyo diagnóstico de última generación, que 
brinde servicios integrales con los últimos adelantos 
en las ciencias de la salud soportada por un grupo 
humano de comprobada calidad técnico-científica 
y amplia experiencia tanto asistencial como aca-
démica, que haga de este centro hospitalario un lugar 
de referencia obligada para la población colombiana, 
la comunidad científica, las empresas prestadoras y 
demás instituciones de salud a nivel nacional e inter-
nacional. 

Este nuevo centro hospitalario estamos seguros 
que será un pilar fundamental en el posicionamien-
to de nuestras facultades de medicina, enfermería, 
instrumentación quirúrgica y citohistología, así 
como de nuestra escuela de posgrados médico-
quirúrgicos, al convertirse en soporte fundamental 
de las rotaciones de nuestros estudiantes, que ya 
cuentan con un bello auditorio con una capacidad 
para 220 personas. 

En la actualidad se están adelantando las obras 
de adecuación de la gran central de urgencias que 
tendrá una capacidad de 45 camas para observación  

de niños y adultos, con moderna infraestructura y 
facilidades que la convertirán en un centro de refe-
rencia para los pacientes del norte de Bogotá. 

También contará con un moderno centro mé-
dico que albergará a un importante número de 
especialistas de diferentes áreas del saber médico, 
la unidad de biomedicina reproductiva, servicios de 
cardiología, hemodinamia y cirugía refractiva entre 
otros. 

La Fundación Universitaria de Ciencias de la 
Salud no ha escatimado recursos ni esfuerzos para 
brindarle a sus alumnos las mejores condiciones 
para su aprendizaje y por ello viene adecuando 
todas las áreas necesarias para la más moderna e 
innovadora metodología de enseñanza de la medicina 
y ciencias afines. 

Gracias al esfuerzo mancomunado de sus 
directivas, del consejo superior, la rectoría, las 
vicerrectorías académica, administrativa y de 
proyectos especiales, la directora encargada del 
nuevo hospital, la gerencia tanto de la FUCS 
como del Hospital de San José, el director de la 
oficina de planeación universitaria, los decanos 
de las unidades académicas y demás funciona-
rios de nuestra institución docente, así como el 
de las entidades financieras que creyeron en este 
proyecto, se ha hecho realidad lo que hasta hace 
algunos meses era tan sólo una ilusión, pero que 
hoy vemos con enorme satisfacción convertida en 
una realidad, el renacer del " Hospital Universitario 
Infantil de San José" como el más grande aporte de 
nuestra institución universitaria para un país ávido 
y necesitado de buenas noticias. 

Que Dios nos ayude a perpetuar este nuevo 
proyecto de salud y podamos dejar este legado a 
las nuevas generaciones que habrán de suceder-
nos. Nunca serán más apropiadas las palabras que 
escribiera el doctor Laurentino Muñoz en su libro 
Historia de la Sociedad de Cirugía de Bogotá-
Hospital de San José, refiriéndose en su momento 
a nuestros ilustres fundadores: "La lámpara que 
encendísteis no se apagará en nuestras manos". 
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